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La prensa de Madrid continúa de
dicando gran espacio en sus columnas, 
á, las noticias relacionadas eon I d s te
mores de agitación carlista. 

Los informes son contradictorio»: 
JjUes mientras hay quien asegura que 
dichos temorea son fundados, otros 
por el contrario les niegan todo fun
damento. 

Nosotros desearíamos, en aras de . la 
paz pública, que fuesen los primeros 
los equivoeados. 

ProToear una guerra civil on las 
presentes circunstancias, sería el ma
yor do los Crímenes: sorda añadir una 
nueya ¿ inmensa desgracia á 1Í¡Í! mu
cha* que eñta desventurada nación vio-
ne experimentando. 

No creemos que los carlistas, qu^ 
son anta todo españoles, se lanzen á 
una aventura peligroea, en la qua SO'̂  
rian indefectiblemente vencidos: perqí 
que acarrearían enormes daños y ro^ 
trasarian por mucho tierppo la posibi
lidad de quo España pudiera regene^ 
rarse. 

Los tiempos son de sacrificar todo 
peculiar interés político en aras de la 
patria: y unidos en apretado haz ant4^ 
el extran gero amenazador, aun desi* 
pues dsl inicuo despojo de nuestro im-
peiio colonial, laborar todos los espar 
fióles por la obra santa de la salvación 
de España. 

Todo lo que no sea esto, todo lo que 
tienda á per turbar ©1 pais con una lu
cha sangrienta y fratricida, seria, re
petimos, un inmenso crimen, que con
denarían de consuno Dibs^'la historia 
y la civilización universal. 

P É R E Z LURBE, 
Nuestro colega «Las-;Noticias.» d | | 

Cartagena, da cuenta en los sigaien?| 
tes términos de la llegada á dicha ciir-'1 
dad d© D. Camilo Pérez Lurbe, qué^ 
tan sito ha sabido colobar el nombre 
d© Cartagena y el de su- Cámara de 
Comercio en la Asamblea de Zara
goza: 

«Hoy en el t ren correo ha llegado 
á esta ciudad, en la que ha entrado 
modesta, obscuramente, como quien 
nada ha hecho, nuestro queridísimo 
amigo el i lustrado director de la «Ga-
eeta Minera» é intel igente comercian
te de esta plaza D. Camilo Pérez Lur 
be. 

Tratárase de a lgún cacique de loe 
que nos han deshonrado y signen en 
la misma infame labor y habría que 
oir á a lgún periódico entusiasmado 

hasta el delirio, cantar las excelencias 
d3l larlr''>n do !•«)''dA o ^"'^ Í.-%....:T.-

caiiiiekro, pero se trata d o u u x^é; 
quo solo ha hecho una tonlería: ocu
parse del bien general, descuidando 
sus propios intereses, y p a r a ose «Z'o/t-
2̂ 0.» basta con la gacetilla d o r i tual , 
destinada á los pürsona.j«s do segunda 
fila. 

Ironías aparto, y sin narjnicio da 
qne nos ocupomos de la mr.gna labor 
realizada por la Asainbleti d o Zarago
za cuando volvan-ios á sar hombres, 
cuando gocemos d e nuestros derechos 
de ciudadanía, r i j ) r o v e o n a i u o s ol día en 
que llega á su hogar nuestro respeta
ble amigo D. Uainik) Pérez Lurbe pa
ra signifioarie j n i ; í b t i - j más prcd'undo 
reconocimieni.o n ir 11 que acaba de 
hacer, inspirado en el santo í u n o r ' á la 
madre patria, i i o l l a d a y esca.vneoida 
por muchos de s u s hijos. 

Sea biemvenido.» 

Razón que le sobra tiene nuestro 
colega cartagenero, para hablar en los 
térniiuos á la par de energía y de 
amargura con que lo hace. 

EL Sr. Pérez Lurbo, que ha repre
sentado tan dignamente k la Cámara 
de Oomercio de Cartagena en la mag-
'iia asamblea, celebrada én la heróiaa 
ciudad: que' íáii brillante campaña h4 
bocho en la misma, reanimando su es4 
pí r i tu un "tanto'decaído, imprimióndoj 

"lá vigor y 'ál iento y^convirtiendo ed 
aplausos y esperanzas las censuras y 
deoepoiones que comenzaba á inspirar 
ni público y á ia prensa: ol Sr. P e r e t 
Lurbe, cuya personalidad tanto so ha 
destacado en las sesiones de diciía 
Asamblea, de la que sido pr imer vico-
presidente, merecía una acogida entur 
siasta por parto de sus paisanos fodoS 
y sübr^, todo dol comerc ioda Carta
gena.' " ', f,:, .•_!:]. 

Nosotros,_ por nuestra parte,, hace»-
mos nuestras las frasíes' del referido 
colegaj y enviamos á uicho dis t ingui
do comprovinciano nuestro cordial 
-sak"bdo y nuestra calurosa; felicitación, 
•por el g ran servicio que ha prestado á 

a causa de la rogeueracion de Es-, 
paña. , 6 ; 

11 lIl'llllHlimifWlllimBmma. j ; 

Ei cultivo del tajjaco 
en Espaim 

Podemos dar á nuestro? lectores no
ticias exactas acerca de cuales son lo» 
propósitos de la Compañía Arrenda
taria en lo referente al cultivo del ta
baco en la Península. 

E n una conferencia que para i n t e 
resarle ©n faivor de la provincia de 

Q-rauada han celebrado cou el director ; 
de la Compañía el conde ds Agrela y \ 
el distinguido periodista Sr. Seco de ] 
Lúcena, gerente y jjl'opietario de «El | 
l)efenis^)r de Granada-*, el Sr. Delgado i 
les expuso con toda franqueza el p«in- ' 
ssamienta qué-ánima á la T^uv ;̂  il -

E s t e t a l->ropui;o, d-i;,dc»i^ 
piir eon toda sineeridad si compromi
so á que su contrato éon ©1 Estado le 
obliga, xH-oeedieudo por eí'paoio de tras 
años al ensayo del cultivo-en las di-
Tareas zonas.de la Península. 

Este ensayo se hará por cuenta y 
bajo la dirección de la Oompañía el 
año que viene en pequeña eseala, pues 
solo ae sembrarán dos hectáreas de ta- ; 
baso en cada una de las provincias de 
Málaga y Valladolid y en Bilbao. 

Al año siguiente se dará mayor ex
tensión á los cultivos," ensayándolos 
en las. provincias de Granada, Valen-
eia y otras. 

Y por último, ©1 tercer año se com
pletarán las experiencias y la Oompa
ñía ©levará al gobisrno una Memoria 
detallada da los resultados obtenidos 
y de las obsorvaeiones que de éstos se 
deduzcan. 

E n el caso de que el cultivo del ta
baco pueda ser remunerador para la 
Agricul tura nacional, el gobierno de 
acuerdo con la Compañía, resolverá la 
fc-rraa en que haya do hacerse, siendo 
lo probable que se efectúe bajo la di
rección é intervención de la Arren-

' dataria y recogiendo esta les produc
tos. 

Si la experiencia demostrase quo el 
l ibre onltivo resuelve el problema de 
la agricultura, tampoco s© opondría á 
¿ l i a Tabacalera, pues seguramente se 
encontrarían términos coociiiadores 
de los intereses públicos con el inte
rés parcial de la Arronds.taria. 

: , ' . a a ^ i i ü i i ' u e c i u-oi/¡ii" :.Á;iino año se 
harán en el mes de Febrero, ])ara lo 
cual ya so están preparando las tie
rras. 

En los últimos dias del año, Valle-
rot empeoró n-iucho" en su enferme
dad. 

La vida de dicho individuo habia 
sido ejeuaplar, al lado de su jnuje i ' , 
con la que se habia casado por amor, y 
de sus pequeñuelos J uan y Juana. 

Vallerot, que á la sazón no tenia 
masque cuarenta años, raojda de la 
misma tos que llevó á l a tumba á s u 
padre. 

Lo esencial para mi—d«5cia el e ,i-
fermo—es llegar al últ imo dia de este 
maldito año. Si c o n s i g o mi propósito 
estoy s a l v a d o y en l a prinativera me 
restablezco por couiyiloto. 

Poro esta llama.de vida, que á vo
ces le iluininaba,se extinguía de pron
to, y las ilusiones quo s o habia foi-ja-
do lé dejaban en una .-atuacion verda
deramente lainentable. 

La víspera de Navidad, levantí^i 
, .nprano, se mostró alegre, bebió n i á ; 
ñopa de champagne y se ocupó d o lo ' 
que habia producido su últ imo balan
ce; pero al dia .siguiente su dolencia 
se habia agravado do un modo terrible» 
E l pecho, los ríñones, la caboza, todo 
le hacía un daño atroz. Vrdlerot se 
vio precisado á g u a r d a r cama. 

E l enfeliz estriba casi moribundo, y 
la famiiia en t raba ©n punti l las en el 
cuarto del paciente, hablando siempre 
en voz muy baja. 

Solo faltaba irn dia p a r a terminarse 
«1 año, y en aquel h o g a r , en otro tiem
po tan feliz, reinaba en medio del si
lencio esa tristeza que precedo á la 
.inevitable x)órdida de un ser q'ueri&üt. 

Y la madre pensó: 
i,",'—^¡Pobres niños! A p e s a r de todo, 
e s preciso ocuparse de ellos. 

Y la buena señora salió á la ealip 
en busca de niediclnai para s u marido 
y de juguetes para s u s hijos. 

Cuando regresó la madre sargada 
de paquetes, encontró á los niños en. 
el comedor, inmediato á la habitaaioh 
donde él pobre Vallerot s s consumía 
tosiendo y respirando con difioultad. 
Y la madre, deseosa de e o m j D l a c e r 

eaanto antes á aquellas infelices «ria--
turas, les dijo:" 

—Ésto es para vosotros. Jugad , hi
jos mios y procurad uo hacer ruido. 

La esposa de Vallerot repartió los 
juguetes y volvió a l a cabeeera del en
fermo. 

¡Qué alegría la de los niños al admi-
) ur ios regalos qn* acababa de hacer
les su madre! Ni J u a n ni Juana pudie
ron contener las manifestaciones de 
júbilo de que se hallaban poseídos, y 
conienzarou á hablar en voz alta y á 
palmcítear, celebrando e l iDeon ho-
l áTÍdé8 ; que giraba en el pavimento, k 
caiua de la muñeca, el general, la co
cina, la tienda, ul polichinela etc., «to. 

llios dos hermanos se pusieroif á ju
gar, olvidando su tristeza y conside
rándose oomo loa seras másd i ahosos 
de la tierra. Al. cabo do un rato, les 
asaltó el natural 'deseo de enseñar siis 
jngust-'ís y Juana dijo á suhermani to : 

—¡E,9 preciso que papá vea todo 
esto! 

—Si—contestó Juan . 
Y los dos niños so dirigieron, oon 

loft g>Msj;os d* su, propiedad, á la puer-
dísl^üártO'dé"Tallerof. ' 
Lá ma'dre/ al oírles, lea dijo: 
—¿Sois vosotros? 
—Sí, mamá.—No podéis entrar . Idos 

á otra parte, hijos mios. 
—¡Queremos V T á papá!—exclamó 

Juana. ., 
•—Sí, si—dijo Juan—queremos que 

vea nuestros juguetes . 
—No, no, vuestro padre no pueda 

daros "un beso," ni ocuparse de esas 
cosas- ' . 

E n aquel instante se oyó una voz 

D. Andrés Blaneo García, q u a t a n 
merecida reputación disfruta « n t r » 
los poetas de esta región, nos ha favo
recido con las cuartillas d e una oolao?" 
oión de sus composiciones, k las q u « 
dá por t í tulo «Nota» discordantes.* 

Conocidos son en Murcia los méri
tos de este poeta, laureado en mul t i 
tud de certámenes aon las más honro
sas distinciones: así es q u e sería inú
til enoarseer la importaneia del folle
tín que hoy comenzamos á ofreeor á 
nuestros lectores. 

Mucho agradecemos al Sr. Blanao 
el favor que nos dispensa y tenemos 
par seguro que también habrán d « 
agradecerlo nuestros lectores. 

Agitación car l i s ta 

mu_y débil, que partía del fondo de la 
babitacion. Era ia voz de Vallerot. 

—¿Qué -pasa Jul ia?—preguntó el 
exií'srmo. - ¿Son los niños? Déjales en
trar. 

Los dos hermanos pasaron adelante 
y se acorcaron al lecho de su padre, al 
cual se incerporó apoyándose en la 
almohada, para darles un beso. 

Pero al ver gi i rostro en el espejo, 
s o 

xiae¿. y u « s u d a m a o r u c i u i i , y no se 

atrevió á dárs.eles. Más aunque desis
tió da su propósito y volvió á acostar
s e , las dijo, con un acento de ternura 
indesoriptible, que pusieran los j ugue-
tes en. la cama al alcance de sus ma
nos. 

—¡Esto es ].mra J u a n exclamó!—¡y 
esto otro para Juana! ¡Debéis estar 
m u y contentos! ¡El año qua vierie os 
compraré otros juguetes mejores! Pe
ro dí, Juan, ¿no sabes hacer maniobrar 
á los artilleros? Mira, mira, has roto 
la cuerda con que so mueve oste pa
yaso! ¡Voy á arreglártela ahora mismo! 

Y Vallerot resucitó al muñeco con 
sus manos, con sus manos de muerto, 
descarnadas y temblorosas. 

—No to fatigues—dijo la bueiia se
ñora á su marido. 

— Nu me canso—contestó Vallerot 
sonriendo. 

Y, signió hablando con b u mujer y 
sus hijos, explicando el, mecanismo de 
i'.-s j - i igu6te .s , quo estaban esparcidos 
por ©ácima dü) la cama. 

E l desdichado padre los tocaba y se 
sontia rejuvenecer cuando de pronto 
so crispó su mano derecha, nublóse su 
franta, dio uu prolongado suspiro é 
hizo un esfuerzo supremo, que le cau
só iiistantáneauíente la muerte . 

E l pobre Vallerot no llegó al día de 
Año Nuevo. Poro apenas hubo espi-
r a u o , e u a f i f c ü s le rodeaban notaron en 
ios labios del difunto las señales da 
una sonrisa invercsímíl. 

Sí, aquel lionibro que tanto había 
sufrido, había dejado de existir sin 
dolor alguno. Los juguetes , que ha
bían sido su encanto cuando era niño, 
le amenizaron también sus últimos 
momentos. 

Los criados dominados por una su
perstición muy corriente, quisieron 
alejar á ios niños y quitar del lecho 
los jugue tes . Pero la viuda se opuso á 
tanta prisa, adivinando, en medio de 
aquella catástrofe, algo así como un 
intento ds suprema bondad, otorgado 
por el destino. 

Todos- los presentes se arrodillaron 
y se pusieron á rezar en torno del le-
eho donde Vacía Vallerot, estrechando 
,en sus. manos uno da los muñecos, y 
custodiado por una legión de soldados 
d ' iilonio. 

Alejandro Hepp. 

1 

Aplazamos ia publicación ©n nues
tro follatíi i de la ní . 'Vela q u e ayer 
anunciábamos, para dar comienzo á la 
de una obi'a l i teraria original d® un 
distinguido escritor murciano. 

Son por demás interesantes los si
guientes detalles que publica «El No
ticiero Bilbaíno», sobre el descubri
miento de un depósito de fusiles •n 
Vizcaya: 

«Oonaio hemos indicado, las disposi
ciones adoptadas por la digna autori^ 
dad militar han dado «leelente resa l 
tado, pues ha sido descubierto «n La-
rrabezúa un depósito de armas, en el 
que s e recogieron hasta 396 f asilas y 
tercerolas. No han desoansado el g e 
neral Agui lar ni s u s subordinados u n 
solo momento desde que se verificó la 
aprehensión del carro «argado d a ar
m a s , en la preximidad da Plasencia. 
Bl rastro ha sido excelente y eondujo 
á la detención de algunas personas de 
conocidas ideas carlistas en Elorr io, 
en Durango, en Larrabezúa y en otros 
puntos. En t r e los detenidos en Larra-
be'ztia figura el famoso eomandante de 
armas de la anterior guerra eivil ape
llidado Ohimpas. y otros es''neteri'ia-

i ' { v^\, carlistas, nb. í7* de • .muy---r i pov 
Lancia qué aijuei. 

Asegúrase que el carretero que eon
dujo las armas cargaba las cajas cérea 
do Elorrio, cubría el «arro oon paja, y 
atravesaba luego por la proximidad 
;IJ Durango para dirigirse á Larrabe-
,iúa, cobrando 50 duros por «ada ca
rro. 

Las armas se liallan, ouidadosamante 
engrasadas y empaquetadas en forma 
desconocida por los fabrieantes de es
ta región, pero admirable para pre
servarlas de la humedad. 

El escondrijo de Larraberúa ss ha
llaba perfectamente oculto en una cha
vola. Los ferales, siguiendo ins t ruc
ciones del señor Agui lar , habían re 
movido inút i lmente tieri-as. E l digno 
gobernador militar salió de esta Tilla 
á las o n c e y medía da la noche, que 
por cierto, era de las más inclementes 
de este invierno, y llamándole la aten» 
eion algunas tablas que existían en 1» 
chavola, hizo levantarlas, remover 
tisrras, debajo de las que apareeieron 
otras tablas, y, más tarde, t ierra ad-
mirablemonts apisonada y eomsistente, 
otras tablas y las cajas d© armas y far
dos de bayonetas colocadas sobre ta
blas. 

Acerca de la procadeneia de esas ar
mas se ha fantaseado mucho. Hay quie-
aos las oreen pertenecientes á un car
gamento de 6 á 8.000 quo suponen 
descargado en la costa, cerca do Onda-
rroa, durante el verano último, agre
gando que fueron trasladadas á la pro
ximidad de Brmúa, desde donde en 
carros las condujeron á distintos de
pósitos establecidos sn Guipúzcoa y 
VJz ;aya, pero esta ss una de tantas n e -
ticias que ha sido echada á volar y au-
niontada por la fantasía papular. 

Otros dicen qua los fusiles son sis
tema Llorens, impertados del e.^tran-
jaro, y otros que se t rata de Raming-
tons, nuavo sistema, admirablemente 
niquelados. 

E n realidad se trata da fusiles d e 
desecho, vendidos p o r a l Gobierno, t 
que han sido restaurados, recortando 
anos y empavonando y niquelando 
otros. 

Rsspecto á la procedencia de las ar
m a s y de los trabajos que las autorida-
das realizan, dsbaniüs enmudeceir, Pe-
r:, se conoce qua han dado en el «lavo, 
por la fuga de algunas personas \ la 
detoiioión de otras. Confiamos en que 
el éxito carenará los esfuerzos del ge
ne ^ ai Aguilar , y que por lo que á Víz-
caya se r e f i e r e , lograremos qua aobr-
t.3ii los deseos de los enemigos dol or-
d a n T d,;* la paz, do que tanto necesita 
an estos críticos momentos la desgra
ciada España.» 


